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Resumen 

 

Los cambios económicos, tecnológicos, sociales y culturales que se viven en nuestro país, 

crean nuevos retos a las instituciones de educación superior; uno de éstos, es la 

evaluación constante del impacto que en la sociedad tienen los procesos académicos, para 

ello es preciso la generación de estrategias para conocer el impacto de su acción y al 

mismo tiempo, identificar nuevas demandas formativas en cada una de las prácticas 

profesionales, todo ello con la finalidad de responder a las necesidades sociales.  

 

Los estudios de egresados, a partir de la implementación de políticas educativas 

vinculadas con la evaluación de la última década, se han convertido en un instrumento 

valioso para la determinación de los logros alcanzados por las Instituciones de Educación 

Superior (IES) con respecto a la formación de los estudiantes. La evaluación de la calidad 

es una tarea importante donde las escuelas deben realizar acciones dirigidas tanto al 

interior como al exterior de ellas que den cuenta del impacto y pertinencia del proceso de 

enseñanza-aprendizaje y de cómo su proceder influye en el desempeño posterior de los 

alumnos en cuanto a la puesta en práctica de sus conocimientos, habilidades y actitudes 

para comprender y resolver problemáticas en el ámbito laboral. 
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Introducción 

La acreditación universitaria es el resultado de un proceso de evaluación y seguimiento 

sistemático y voluntario del cumplimiento de las funciones sustantivas  de una institución 

de educación superior (IES), que permite obtener información fidedigna y objetiva sobre la 

calidad de las instituciones. Permite certificar, ante la sociedad, la calidad de los recursos 

humanos formados y de los diferentes procesos que tienen lugar. Es el reconocimiento 

formal y público otorgado a una institución académica en virtud del grado en que ha 

logrado avances significativos en sus carreras o programas en el cumplimiento de su 

misión y objetivos declarados, y satisface un conjunto de criterios, indicadores y 

estándares de pertinencia y calidad. El propósito central de la acreditación es promover y 

estimular el continuo mejoramiento y determinar si una institución académica posee 

calidad a nivel general o respecto de uno o más  programas educativos, si es capaz de 

demostrar que progresa de manera continua y sistemática, con el empleo de estrategias, 

procedimientos y recursos adecuados para el logro de su misión y sus objetivos, 

cumpliendo razonablemente con los criterios y normas de calidad establecidos. La 

acreditación no es permanente, sino que se otorga por un periodo que puede variar entre 

5 y 10 años, a partir del cual puede ser renovada o retirada. 

Consecuentemente, la acreditación universitaria se concibe como un mecanismo 

mediante el cual, la comunidad educativa establece y mantiene su autorregulación y 

garantiza a los usuarios directos e indirectos, los servicios que ofrece su integridad, 

pertinencia y calidad, en niveles que la hagan merecedora de la confianza y el respeto 

público. 
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Se advierte a nivel internacional la tendencia a una mayor evaluación de la actividad 

universitaria como una forma de rendir cuentas a la sociedad del uso efectivo que el 

Estado realiza en inversión de formación de capital humano. 

 

En ese contexto, el seguimiento de egresados es un asunto de vital importancia para las 

universidades debido a que la evaluación del desempeño profesional y personal de los 

egresados permite establecer indicadores con respecto a la calidad y eficiencia de las 

instituciones de educación superior. 

 

En la actualidad, las universidades deben asumir responsabilidad en la inserción de los 

egresados en el mercado laboral para mejorar su oferta de enseñanza y formación. 

 

Las condiciones económicas fundamentales han cambiado radicalmente y los esquemas 

de organización laboral exigen la existencia de un enlace más sólido entre las habilidades 

formativas y profesionales. Ahora, las universidades necesitan asegurar capacidades y 

servicios profesionales que no terminen con la obtención de un título, sino que tomen 

también en cuenta la necesidad del aprendizaje continuo. 

 

Los cambios continuos del mercado laboral indican que la tendencia de la sociedad 

moderna desdibuja constantemente los límites entre el trabajo, el tiempo libre, la 

educación y la asistencia. Esto ha generado una mayor movilidad y flexibilidad. Las 

trayectorias profesionales de la vida y del trabajo ya no son estandarizadas, y como 

resultado, la empleabilidad ha llegado a ser un tema clave. 

 

La educación superior, la formación y el mercado laboral tienen una necesidad vital de 

aproximación en este escenario versátil, sobre todo en el área de inserción al mercado 

laboral de los recién egresados. 
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En los últimos años, las instituciones de educación superior han empezado a enfocarse en 

el aseguramiento de la calidad para satisfacer las necesidades tanto de sus estudiantes 

como de la sociedad con respecto al mercado laboral. 

 

Por consiguiente, se mide el éxito de las instituciones de educación superior sobre la base 

principalmente de los resultados de sus estudiantes con respecto a su situación laboral y 

su compromiso social. Los estudios de seguimiento de egresados constituyen una manera 

de realizar esta medición. 

La acreditación universitaria es el resultado de un proceso de evaluación y seguimiento 

sistemático y voluntario del cumplimiento de las funciones sustantivas  de una institución 

de educación superior (IES), que permite obtener información fidedigna y objetiva sobre la 

calidad de las instituciones. Permite certificar, ante la sociedad, la calidad de los recursos 

humanos formados y de los diferentes procesos que tienen lugar. Es el reconocimiento 

formal y público otorgado a una institución académica en virtud del grado en que ha 

logrado avances significativos en sus carreras o programas en el cumplimiento de su 

misión y objetivos declarados, y satisface un conjunto de criterios, indicadores y 

estándares de pertinencia y calidad. El propósito central de la acreditación es promover y 

estimular el continuo mejoramiento y determinar si una institución académica posee 

calidad a nivel general o respecto de uno o más  programas educativos, si es capaz de 

demostrar que progresa de manera continua y sistemática, con el empleo de estrategias, 

procedimientos y recursos adecuados para el logro de su misión y sus objetivos, 

cumpliendo razonablemente con los criterios y normas de calidad establecidos. La 

acreditación no es permanente, sino que se otorga por un periodo que puede variar entre 

5 y 10 años, a partir del cual puede ser renovada o retirada. 

Consecuentemente, la acreditación universitaria se concibe como un mecanismo 

mediante el cual, la comunidad educativa establece y mantiene su autorregulación y 

garantiza a los usuarios directos e indirectos, los servicios que ofrece su integridad, 
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pertinencia y calidad, en niveles que la hagan merecedora de la confianza y el respeto 

público. 

 

 

Desarrollo de contenidos sobre la temática seleccionada 

Acreditación 

 

La evaluación y la acreditación han sido planteadas como un mecanismo para fomentar la 

calidad de la educación superior. La búsqueda de la calidad es un tema, preocupación y 

meta expresados en planes nacionales e institucionales desde hace más de una década. La 

necesidad de lograr una mayor calidad de los procesos y resultados de la educación ha 

sido también una inquietud planteada cada vez con mayor intensidad. 

 

La acreditación, en su connotación institucional e individual, implica una búsqueda de 

reconocimiento social y de prestigio por parte de los individuos que transitan por las 

instituciones educativas. En ese sentido, los procesos de acreditación se han constituido 

en un requerimiento en nuestros días, ya que están destinados a garantizar calidad y 

proporcionar credibilidad respecto a un proceso educativo y sus resultados. (Pallán 1995, 

12)  

 

En la medida en que la acreditación institucional y especializada representa un mecanismo 

para orientar las tareas educativas de la formación profesional, de acuerdo con prácticas y 

resultados ampliamente reconocidos, nacional e internacionalmente, se convierte en un 

medio indispensable para el mejoramiento general en la calidad de los sistemas de 

educación superior. De ahí que tenga un papel estratégico dentro de las políticas 

educativas orientadas a promover cambios relevantes en la organización, eficiencia y 

eficacia de los sistemas de educación superior.  
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La acreditación, evaluación y calidad están relacionadas entre sí, y resulta muy difícil 

considerarlas separadamente. Se acredita conforme a un proceso de evaluación y de 

seguimiento, con el fin de disponer de información fidedigna y objetiva sobre la calidad 

relativa de instituciones y programas universitarios, sea que estén en su fase de 

reconocimiento inicial o en pleno desarrollo de su proyecto institucional.  

 

La discusión sobre el significado y la importancia de la calidad ha llevado a reconocer en la 

evaluación y en la acreditación los medios que puedan contribuir a una reforma de la 

educación superior, de tal manera que, además, se constituyan en los canales adecuados 

para comunicar a los usuarios de las instituciones, sobre los niveles alcanzados en las 

funciones básicas (docencia, investigación y difusión cultural) que desarrolla una 

institución universitaria.  

 

La acreditación y evaluación no son fines en sí mismos; son medios para promover el 

mejoramiento de la educación superior. Hasta ahora ha resultado usual asociar ambas 

actividades con el mejoramiento de la calidad, la generación de información para la toma 

de decisiones. Adicionalmente a esto, han servido también para garantizar la equivalencia 

y reconocimiento de títulos y grados en instituciones de un país o de varios.  

 

Se entiende que la evaluación precede a la acreditación, en la medida en que la primera 

aporta los elementos de juicio sobre las características y cualidades de los sujetos e 

instituciones, de tal modo que sea posible determinar el grado de calidad con el que se 

cumplen funciones y tareas educativas.  

 

La difusión de los resultados de la evaluación contribuye a que los diversos sectores 

interesados en la educación adquieran un criterio sobre la calidad de tales desempeños y 

programas. Así, se puede ir conformando un conocimiento relativo a cualidades de las 
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instituciones, mismo que permita la formación de juicios relativos a credibilidad, por parte 

de los usuarios.  

 

La evaluación se puede definir como un proceso -continuo, integral y participativo- que 

permite identificar una determinada circunstancia educativa, analizarla y explicarla 

mediante información relevante. Un resultado de ese proceso es que permita generar 

juicios de valor que sustenten la toma de decisiones. Con la evaluación se busca el 

mejoramiento de la institución, programa o individuo evaluado, constituyéndose en la 

base para la acción del mejoramiento correspondiente.  

 

En el caso de la acreditación, se trata de un procedimiento cuyo objetivo es comparar el 

grado de acercamiento del objeto analizado con un conjunto de normas previamente 

definidas e implantadas como deseables. Al mismo tiempo, la acreditación implica el 

reconocimiento público de que una institución o un programa satisfacen determinados 

criterios de calidad y, por lo tanto, son confiables.  

 

La evaluación es un proceso que puede ser endógeno, exógeno o mixto; existen 

autoevaluaciones, evaluaciones de pares académicos y de otros sujetos sociales. En la 

autoevaluación es la propia institución quien decide si cumple o no la norma que 

considera adecuada, sirviendo, por tanto, de base para la acreditación, sin que la parte de 

legitimación pública de calidad sea tan fuerte como la que proviene de instancias 

externas. La acreditación se realiza siempre ante un organismo especializado y depende, 

en última instancia, de un juicio externo a la propia institución.  
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Seguimiento de egresados 

 

Los estudios sobre egresados generalmente buscan describir características sobre su 

inserción y desempeño laboral, para efectos de evaluar y retroalimentar los programas 

educativos que han cursado, se hace necesario considerar algunos elementos teóricos 

para efectos de sustentar e interpretar relaciones entre las categorías y variables que 

comúnmente se utilizan en este tipo de estudios.  

 

Éstos, se inscriben en el campo de las relaciones entre el mundo de la educación y el 

mundo del trabajo, teniendo como soporte la Teoría del Capital Humano, la cual sienta las 

bases para la Economía de la Educación.  

 

Esta teoría tiene sus orígenes en la economía clásica; ya Adam Smith, y algunos 

economistas entre los cuales destaca Theodore Schultz, con un artículo “Invertir en el 

hombre: la visión de un economista”; en el cual sentó las bases para considerar el gasto en 

educación como una inversión.  

 

A partir de esas ideas se desató una serie de políticas de financiamiento y expansión 

educativa, así como también diversos estudios que, por una parte analizaban críticamente 

los efectos obtenidos; y por otra, proponían algunas estrategias para dirigir más 

eficazmente las inversiones en educación y obtener relaciones más directas con el mundo 

del trabajo, lo cual dio lugar a lo que se conoce ahora, en planeación educativa, como el 

enfoque de la funcionalidad técnica de la educación.  

 

En otras palabras, la Teoría del Capital Humano, proporcionó una justificación para la 

expansión masiva de la educación en la mayoría de los países: si los gastos en educación 

contribuían al crecimiento económico, los gobiernos podrían, además de satisfacer las 

demandas de educación de sus poblaciones, contribuir simultáneamente al crecimiento 
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material de la economía. En esa misma vertiente, José Ángel Pescador comentaba que la 

teoría del Capital Humano sustentaba que los fenómenos del ingreso y del desempleo 

eran resultado de las diferencias en los niveles educativos, mismos que supuestamente 

dependían de la decisión del individuo para invertir o no en sí mismo. Se pensaba que el 

sistema educativo proporcionaría una mayor calificación a la fuerza de trabajo, lo cual se 

reflejaría en la productividad de los individuos y a su vez en el incremento de las tasas de 

crecimiento de la producción, en la remuneración de éstos y, en consecuencia, en una 

mejor distribución del ingreso.  

 

No obstante y ante las dificultades de la teoría del Capital Humano para explicar muchos 

factores que ponen en entre dicho los postulados que sostienen esta teoría; se fueron 

conformando un nuevo conjunto teórico que puso en evidencia los planteamientos de la 

Teoría del Capital Humano.  

 

De este modo van a aparecer otros enfoques que proporcionan una explicación diferente 

acerca del papel que juega la educación en la ocupación y el ingreso. Estos fueron: las 

teorías de la fila, de la devaluación de los certificados, teoría de la segmentación y del bien 

posicional.  

 

De acuerdo con los planteamientos de la Teoría de la Fila, la educación sólo les 

proporciona a los patrones los elementos para seleccionar a los trabajadores que puedan 

entrenarse con mayor facilidad, basados en los valores y normas no cognoscitivas que los 

estudiantes adquieren a medida que avanzan en la escuela.  

 

Relacionado con lo anterior, la Teoría de la Devaluación de los Certificados considera que 

el argumento de la selección se basa en los certificados que se les otorgan a los 

estudiantes a medida que avanzan en la escuela: al existir muchos profesionistas 

demandantes de empleo, el título se devalúa; de tal forma que cada vez se requieren más 
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títulos para ocupar un mismo trabajo. La Teoría de la Segmentación va más lejos, pasa sus 

planteamientos de la educación a los procesos productivos y a las condiciones en las que 

operan los mercados laborales. En esta perspectiva, no es ni el capital humano, ni la 

tecnología empleada, lo que genera acceso y permanencia en el empleo, sino las 

relaciones sociales de producción. Es en este marco de fuerzas en conflicto, donde los 

trabajadores ven reducidas, ampliadas o condicionadas sus oportunidades laborales. 

Como resultado de este recorrido, debe quedar claro que las relaciones entre el mundo de 

la educación y el mundo del trabajo no pueden ser interpretadas solamente a través de la 

Teoría del Capital Humano, ya que estas relaciones no son directas y unívocas, sino de 

carácter complejo, en el que intervienen factores tanto escolares, como extraescolares.  

 

En este contexto, los estudios de seguimiento de egresados también llamados de 

inserción profesional, parten de recolectar información de egresados acerca de su 

situación profesional, de las condiciones de su entrada a la vida activa y su experiencia en 

situaciones de desempleo. Esta información brinda elementos para entender las 

condiciones en que se da el paso de los egresados del mundo educativo al mundo del 

trabajo, por lo tanto abarcan un periodo de observación relativamente prolongado. 

El desarrollo de estudios de seguimiento de egresados es un componente básico 

inherente a los procesos de planeación y evaluación de las universidades, ya que le 

permite rendir cuentas a la sociedad sobre la pertinencia y calidad de los resultados de su 

gestión universitaria. 
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Conclusiones 

 

Las políticas educativas para la educación superior exigen a las universidades acreditación 

de sus planes de estudio, por lo que el seguimiento de egresados ayuda a medir 

indicadores significativos en este proceso. 

 

El reto es asegurar que los profesionales egresados de las IES continúen desempeñando 

un papel fundamental en el proceso de desarrollo nacional en el contexto de la sociedad 

del conocimiento, para lo cual es necesario que actualicen periódicamente los perfiles 

terminales de los programas que ofrecen para atender tanto las aspiraciones de los 

estudiantes como los requerimientos laborales, aseguren que el alumno aprenda lo 

previsto en los planes y programas de estudio, y refuercen los esquemas de evaluación de 

los aprendizajes para garantizar que los egresados cuenten con los conocimientos, 

competencias, y valores éticos que corresponden a la profesión que eligieron. Este 

esfuerzo deberá complementarse con la implantación de esquemas efectivos que 

permitan reorientar la demanda hacia programas educativos que respondan a las nuevas 

exigencias sociales y a las necesidades regionales de desarrollo.  

 

Otro aspecto que justifica la investigación de seguimiento de egresados son los beneficios 

que se obtienen en cuanto a la adquisición de conocimientos sobre los requerimientos del 

mercado laboral, la retroalimentación de los planes de estudio y su impacto para la 

mejora. 

 

Cabe reconocer que el éxito en el desarrollo de la actividad profesional de los egresados, 

es también un indicador de que la institución que los prepara es competente, o de lo 

contrario pone en crisis a la misma.  
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